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EL BAÑO PRIVADO DE LA ALJAFERÍA. DESCUBRIMIENTO
DE LA UBICACIÓN ORIGINARIA DE DOS YESERÍAS NOTABLES

DEL MUSEO DE ZARAGOZA

Bernabé Cabañero Subiza
Universidad de Zaragoza

Los datos que se tienen sobre el baño privado del Palacio Aljafería de Zaragoza 
—construido entre los años 1039 y 1065— son sumamente fragmentarios, ya 
que su parte aérea no se conserva, y proceden de un plano de planta concluido 
en 1738 de este edifi cio, de la excavación arqueológica del monumento, del 
estudio de tres piezas concretas pertenecientes al baño que se salvaron en 1866 
y que son propiedad del Museo de Zaragoza, de las fuentes escritas y de la com-
paración con otros monumentos que presentan características análogas.

El paso fundamental para la ubicación y planteamiento del estudio del baño 
privado de la Aljafería fue el descubrimiento por José Luis Mateo Lázaro en 
el año 2005 de un plano de planta hasta entonces desconocido de la Aljafería 
en el Archivo General de Simancas (Valladolid).1 La razón de que la existencia 

1 Tras la publicación del libro: B. Cabañero Subiza y C. Lasa Gracia, El Salón Dorado de 
la Aljafería. Ensayo de reconstitución formal e interpretación simbólica, Zaragoza 2004, José 
Luis, nos mandó a ambos autores una carta haciéndonos partícipes de la satisfacción que 
le había producido el libro y comentándonos algunas cuestiones, de las cuales algunas eran 
errores que habíamos cometido y que debían de ser subsanados en el futuro, otras eran 
hipótesis que él barajaba sobre la Aljafería y fi nalmente otras eran valoraciones personales. 
Yo le contesté por escrito agradeciéndole sinceramente sus aportaciones y nuestro deseo 
de conocerle y de trabajar juntos en nuevos proyectos investigadores. José Luis me mandó 
una segunda carta sin fechar, con matasellos de 22 de abril de 2005, en la que me comentó 
el descubrimiento de un nuevo plano de la Aljafería que era más antiguo y que aportaba 
más información que el del ingeniero Miguel Marín de 1757, y del que me envió una foto-
copia; es en este plano de planta donde se vislumbra cuál era la forma del baño islámico. 
Reunidos Carmelo, José Luis y yo en los meses siguientes decidimos juntar nuestros des-
cubrimientos y fundirlos en un único artículo en homenaje a Christian Ewert que acababa 
de fallecer. Este artículo, que fue donde se publicó y se estudió por primera vez este plano de 
planta, lleva el siguiente título: B. Cabañero Subiza, C. Lasa Gracia y J. L. Mateo Lázaro, 
«La Aljafería de Zaragoza como imitación y culminación del esquema arquitectónico de la 
mezquita aljama de Córdoba», Artigrama. Revista del Departamento de Historia del Arte, 21 
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de este plano hubiera pasado desapercibida hasta este momento era que había 
sido encontrado recientemente por los conservadores del Archivo de Simancas, 
quienes tras su hallazgo en trabajos de reordenación y catalogación del fondo 
archivístico, lo habían puesto a disposición de los investigadores. 

Se trata del plano «N 2.» (esto es, Número 2) de la serie «Plano del Casti-
llo de la Aljafería de Zaragoza». No está fi rmado ni fechado, pero se sabe por 
la documentación anexa que fue entregado el 28 de enero de 1738 al Duque 
de Montemar. Mide 500 por 420 mm y su signatura antigua era: «Sección de 
Guerra, legajo 3633», y su signatura actual: «Sección Mapas, Planos y Dibujos-
LVIII-4».2 

En dicho plano (fi g. 1) lo que se reproduce no es la planta del baño, sino 
la planta de las habitaciones que en el siglo XVIII estaban construidas sobre 
dicho baño y que eran de época post-islámica. Por eso estas habitaciones de 
época moderna erigidas sobre el baño privado de la Aljafería solo nos interesan 
en cuanto que nos dan información sobre las que de época islámica están una 
planta por debajo.

Las razones de que el baño privado individual del Palacio Aljafería de Zara-
goza sea semisubterráneo son dos: 

La primera que el depósito, aljibe o alberca que asegura el agua para el baño 
pueda estar a un nivel más alto de tal manera que el agua abastezca por grave-
dad y con la sufi ciente presión al baño.

Y la segunda que un espacio semisubterráneo siempre es más calido, facilita 
el caldeamiento de sus salas y conserva más facilmente la temperatura. En Za-
ragoza, dado lo sumamente frío que es el invierno con un viento helador, las 
dos estancias que más se utilizarían serían la de baños de agua templada y la de 
baños de agua caliente.

Del plano de 1738 no se conserva la leyenda. Sobre lo que debió de ser la 
escalera de descenso, el vestuario y la letrina del baño del siglo XI hay dibujada 

(2006), 242-290. La fortuna quiso que este memorable artículo concebido como homenaje 
a Christian Ewert se convirtiera al mismo tiempo en un homenaje a Carmelo Lasa Gracia, 
al que la diabetes corroía por dentro, ya que es la última publicación en la que participó, 
así, de algún modo fi gurarán siempre unidos estos dos grandes investigadores del arte islá-
mico aragonés, que siempre supieron conjugar a la perfección su sabiduría con su bondad y 
sencillez.
2 Este plano fue publicado y estudiado posteriormente en P. I. Sobradiel, El castillo de la 
Aljafería. 1600-1800. De medieval a ilustrado, Zaragoza 2009, 114-119 y 350-352, espec. 
116 y 351, aunque para la cuestión concreta que aquí se analiza, que es la del baño privado 
del palacio islámico, no aporta ninguna noticia nueva.
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una habitación de proporción 2 a 1 que en el plano de Miguel Marín de 1757 es 
denominada el «Cuerpo de Guardia del Piquito». La habitación de proporción 
3 a 1 construida sobre la sala de baños de agua fría, de agua templada y de agua 
caliente de época ā’ ifa es denominada en el plano de 1757 como el «Cubertizo 
de los Vagos», pabellón este para la tropa de función distinta a la del calabozo. 

En el plano de 1738 puede verse como la sala de época moderna designada 
en el plano de 1757 de Miguel Marín como «Cubertizo de los Vagos» responde 
a una proporción entre profundidad y anchura de 3 a 1, de tal manera que en 
los dos tercios septentrionales están representados los extradoses de la zona de la 
clave de dos cúpulas. Lo que se intentó reproducir es que por debajo de esta ha-
bitación existían tres estancias más pequeñas de planta aproximadamente cua-
drada de las cuales las dos septentrionales se cubrían con cúpulas semiesféricas, 
mientras que la más meridional se cubría con una bóveda de medio cañón. La 

Fig. 1. Archivo General de Simancas (Valladolid). Sección Mapas, Planos y Dibujos-LVIII-4.
Plano de planta del Castillo de la Aljafería de Zaragoza. 1738.
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razón más lógica que explicaría que se representaran las claves del extradós de 
las dos cúpulas es que en 1738 del suelo de la habitación denominada en 1757 
el «Cubertizo de los Vagos» emergiera ligeramente la clave de dichas cúpulas. 

Al Norte del «Cubertizo de los Vagos» queda un espacio rectangular con 
una proporción entre longitud en sentido norte-sur y este-oeste de 0,8 a 1 
que correspondía con la zona del horno y la leñera. En general la información 
que facilita este plano sobre esta zona no nos resulta de ninguna utilidad pues 
representa la habitación que en época post-islámica se construyó encima del 
horno y la leñera y la escalera por la que se accedía desde esta planta baja (nivel 
1) hasta la primera planta (nivel 2); esta escalera no tiene nada que ver con la de 
14 peldaños que desciende hasta la zona del horno en la planta sótano (nivel −1). 
Hay, sin embargo, un detalle que sí que es de interés que es que en la esquina 
suroeste de esta habitación puede verse el tiro de planta cuadrada de la chime-
nea por el que se expulsaba el humo del horno, este tiro aparece también repre-
sentado, ya a un tamaño menor en el plano de la primera planta (nivel 2). A esta 
chimenea se refi ere el Libro-Registro del merino de Zaragoza, Miguel Royo, de 
1301, conservado en el Archivo de la Corona de Aragón, en Barcelona, en el 
que se recoge que entre los meses de mayo y septiembre de este año se llevaron 
a cabo trabajos de mantenimiento y de limpieza en el tiro de la chimenea (cita-
do en singular, lo que demuestra que había una única chimenea y que el texto 
cohonesta con el plano de 1738) por el que se despedía el humo del baño; en 
este mismo registro se apunta también que se limpió y probablemente se reparó 
el horno de dicho baño.3 

Esta reparación no es de extrañar, puesto que hallándose ausentes los sobera-
nos de las mansiones reales estas no se encontraban convenientemente acondi-
cionadas, quizás por la falta de personal de servicio que quedaba reducido a un 
simple guardián llamado «casero», y ello se prolongaba durante largos meses; 
a esto hay que añadir que la residencia principal de los soberanos de la Corona 
de Aragón fue el Palacio Real de Barcelona. Todo esto explica que cuando la 
infanta Leonor, destinada a ser la esposa del primogénito Don Jaime, pasó una 
de sus estancias en Zaragoza el rey Jaime II le reiterara la orden al mayordomo 

3 C. Orcástegui y E. Sarasa, «El Libro-Registro de Miguel Royo, merino de Zaragoza en 
1301: Una fuente para el estudio de la Sociedad y Economía Zaragozanas a comienzos del 
siglo XIV», Aragón en la Edad Media. Estudios de economía y sociedad (siglos XII al XV), IV 
(1981), 87-156, espec. 128 y 129. Dice textualmente: «Item a III ommes que examploron el 
fumero del baynno, V dineros, que montan XV dineros», y más adelante «Item a II ommes 
que cavaron el fornaç del baynno pora examplamiento (IX) dineros».
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García Fernández de Heredia de que no se alojara en el Palacio Aljafería sino 
en las casas del Prior de Santa María la Mayor (más tarde la iglesia de Santa 
María del Pilar) o en otro edifi cio adecuado de la ciudad; resultaba, sin duda, 
mucho más funcional y barato, para alojar a los infantes en sus viajes recurrir 
a los domicilios particulares o a los monasterios, donde todo se hallaba mejor 
dispuesto para poder atenderlos que en los propios palacios de la Corona.4

Por eso, debía de ser solo ante las visitas reales, cuando se llevaban a cabo ta-
reas de restauración y trabajos de rehabilitación de más alcance. En este contex-
to se entiende que tras el matrimonio del rey Jaime II con María de Lusignan, 
Princesa de Chipre, en diciembre de 1315, el monarca aragonés ordenara que 
se hiciese limpiar debidamente el palacio y preparar las habitaciones que iba a 
ocupar Doña María. Como el monarca llevaba intención de trasladarse luego a 
los palacios reales de Valencia y de Zaragoza dio orden de que se restauraran y 
prepararan para ser usados por ambos reyes consortes los baños del Real de la 
capital del Turia y del Palacio Aljafería.5

Las líneas generales que se extraen del estudio del anterior plano coinciden 
punto por punto con los resultados de la excavación de esta zona llevada a 
cabo bajo la dirección de Manuel Martín-Bueno. Aunque los arqueólogos que 
excavaron estas habitaciones no las identifi caron con el baño privado del siglo 
XI nos han facilitado una información objetiva que ha sido crucial para que 
se pudiera hacer la luz sobre esta cuestión.6 De dicha excavación lo que se des-
prende es lo siguiente:

1.º Como es habitual en los baños islámicos, la zona del vestuario (bayt 
al-maslaj), la letrina (bayt al-mā’), la sala de los baños de agua fría (al-bayt al-
bārid), la sala de los baños de agua templada (al-bayt al-wastānī) y la sala de los 
baños de agua caliente (al-bayt al-sajūn) es independiente de la zona del horno 
(furn) y la leñera, por tanto, sin ninguna comunicación entre ellas y con un 
acceso distinto para cada uno de los dos espacios que integran el baño. En el 
centro del vestuario suele existir una pila de agua o una pequeña fuente con 
su correspondiente pie. Sobre el horno es donde se dispone la caldera de cobre 

4 J. E. Martínez Ferrando, Jaime II de Aragón. Su vida familiar, Barcelona, Vol. I. Texto, 
30 y 31, y Vol. II. Documentos, docs. 260 (183 y 184) y 261 (194). 
5 Martínez Ferrando, Jaime II de Aragón…, Op. cit., Vol. I. Texto, p. 230, y Vol. II. 
Documentos, doc. 201 (139 y 140).
6 M. Martín-Bueno y J. C. Sáenz Preciado, «Introducción», en A. Beltrán Martínez, 
director, La Aljafería, vol. II, Zaragoza 1998, 149-153; y eidem, «La actuación arqueoló-
gica», ibidem, 155-249.
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(burma) donde se calienta el agua, solo en muy raras ocasiones para esta fun-
ción existen pequeños depósitos de agua de obra. La sala de los baños de agua 
templada y la sala de los baños de agua caliente, que habitualmente se cubren 
con sendas cúpulas semiesféricas son las más próximas a la zona del horno, pero 
están separadas de este por un fi no tabique.

2.º El suelo de la alcoba oeste del Salón del Trono se encontraba a 35 cm 
por encima del pavimento del mencionado salón, es la diferencia más notable 
en cuanto a la cota de suelo de los espacios del testero norte, puesto que entre la 
cota de nivel de unos suelos y otros Christian Ewert 

7 midió solo diferencias ex-
tremas de 33 cm. De las estancias que formaban el baño los arqueólogos no en-
contraron los pavimentos del siglo XI, pero constataron que el suelo natural en 
la zona de la escalera de descenso al interior del baño desde el Sur, el vestuario 
y la letrina se encontraba a 3 metros y 10 centímetros de profundidad respecto 
a la cota del pavimento del Salón del Trono. Desde este primer grupo de estan-
cias se debía descender todavía más mediante una serie de escalones a las tres 
salas aproximadamente cuadradas de uso individual utilizadas para los baños 
de agua fría, de agua templada y de agua caliente que habían sido excavadas en 
el suelo con una profundidad de 3 metros y 70 centímetros. Finalmente a un 
nivel mucho más bajo, y sin comunicación posible con las estancias anteriores, 
se encontraba el horno, la entrada del calor al falso suelo de las salas de baños 
de agua templada y de agua caliente concebido para que de él irradie calor (lo 
que los romanos llamaron hypocaustum, sin que exista en árabe una palabra 
específi ca para referirse a él), y el tiro de la chimenea del horno, puesto que se 
había excavado en este lugar el suelo natural en una profundidad de 6 metros 
y 36 centímetros. A esta zona inferior del horno se descendía por una escalera 
muy empinada de 14 peldaños que fue encontrada en la excavación (fi g. 2).

3.º La fuente de abastecimiento de agua del baño era el pozo que se encuen-
tra en el fondo de un gran cilindro excavado en las gravas naturales situado al 
Oeste de la «Torre Mayor» o «Torre del Trovador». Las paredes de este cilindro, 
cuyo diámetro es de 5,20 metros y su profundidad de 15,70 metros, están es-
tabilizadas mediante un forro de sillería de gran tamaño en el que existen las 
muescas y algunos restos de peldaños de la escalera de mantenimiento volada 
que permitía descender hasta su parte inferior. El propósito de este cilindro tan 
enorme no era que cumpliera la función de aljibe, sino muy al contrario que 
alcanzara la capa freática del río Ebro, permitiendo extraer el agua desde la 

7 C. Ewert, Spanisch-islamische Systeme sich kreuzender Bögen. III. Die Aljafería in Zara-
goza, Berlín, 1. Teil-Beilagen, 1978, plano 2.
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parte superior mediante una noria (nā‘ūra) con arcaduces de cerámica, del tipo 
conocido técnicamente como «noria de rosario». 

En un primer momento debió de existir una cubierta de madera de cuyas 
improntas de las vigas quedan restos, que fue sustituida posteriormente por 
una cúpula que tendría un brocal cilíndrico en el centro. Junto a este brocal 
existiría una plataforma circular utilizada por el animal encargado de propor-
cionar la fuerza mecánica necesaria para accionar la noria y conseguir que el 
agua ascendida por los arcaduces llegara mediante una pequeña conducción 
hasta un depósito, aljibe o alberca (al-birka) donde se almacenaría. Esta alberca 
fue encontrada en la excavación arqueológica en la zona oeste de la sala situada 
inmediatamente al Norte del «Salón de Oro» del siglo XI. Las dimensiones del 
aljibe son de 6,77 de longitud en sentido norte-sur y 5,23 en sentido este-oeste; 
estas dimensiones incluyen el grosor del muro uniforme en los tres lados (oeste, 
sur y este) de la alberca que es de 60 cm, es decir el espacio interno útil de la 
alberca era de 6,17 metros por 4,63 metros si así se prefi ere. La alberca carecía 
de muro norte ya que cumplía esta función el propio lienzo de muralla que 
cerraba el alcázar por este frente. Los arqueólogos encontraron un canalillo 
con un altura de 26 cm y una anchura de 25 cm (que originariamente estaría 
cubierto) con un trazado zigzagueante concebido para que el agua no se reman-
sara y una pendiente de apenas el 5% descendente hacia la estancia del horno 

Fig. 2. Estancia del horno privado del baño de la Aljafería con la escalera por la que se
desciende hasta el horno. Fotografía M. Martín-Bueno y J. C. Sáenz Preciado.
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y de la caldera, donde el agua se calentaría y podría llegar a la sala de baños de 
agua caliente mediante tuberías de plomo (o tuberías formadas por atanores de 
cerámica) que dejarían paso al agua mediante llaves metálicas de apertura. No 
se pudo descubrir en la excavación de dónde partía este canalillo que en buena 
lógica debía surgir del lado este de la alberca o incluso del extremo oriental del 
lado sur. 

Es interesante llamar la atención sobre el hecho de que la distancia que hay 
entre la «Torre del Trovador» y el «Salón de Oro», de 1 metro y 56 centíme-
tros, es prácticamente la misma que existía entre el extremo exterior sur de la 
alberca y dicho «Salón de Oro», de tal manera que dicho corredor de servicio 
no solo permitía acceder al tercio occidental del palacio desde el tercio oriental, 
sino también acceder fácilmente al trasdós de las cúpulas del baño, cuyas cla-
raboyas (singular: ma wā’, mi wā’; plural: ma āwī) tendrían que estar cerradas 
mientras las salas no estuvieran sufi cientemente caldeadas y abiertas cuando se 
concentrara demasiado calor y vapor de agua.

4.º En las excavaciones llevadas a cabo en 1986 se documentaron gráfi ca-
mente unos 32 metros de una atarjea (al- ar iyya) islámica, que había sido ya 
descubierta por Francisco Íñiguez en los trabajos de restauración, y que fue 
posteriormente cegada por este en su lado sureste.8 Esta atarjea procede de la 
zona de los baños, donde al menos habría una letrina, y presenta una dirección 
noroeste-sureste con un declive descendente hacia el Sureste. La atarjea va au-
mentando de tamaño a medida que avanza hacia el Sureste, hasta expulsar las 
aguas residuales al foso exterior del alcázar. Su sección superior es ovalada y el 
suelo, plano, lo constituyen las gravas naturales del terreno. Está construida 
con ladrillo colocado a soga y tizón, dando lugar a un obra muy cuidada y 
consistente, unida con mortero de cal. La anchura máxima de la atarjea es de 
89 cm por una altura de 120 cm, datos que se tomaron en el extremo sureste 
conservado, puesto que a medida que se avanza hacia el Noroeste disminuyen 
sensiblemente sus dimensiones hasta dejar de ser transitable. Esta atarjea es la 
única, de las que han sido encontradas en el Palacio Aljafería, que se puede da-
tar con seguridad en época islámica y su fi nalidad era eliminar el agua residual 
del baño y de la letrina con la que este contaría, ya que la letrina garantiza el 
primer servicio de higiene que debe de prestar un baño. Entre lo que ha llegado 
a nuestros días del Palacio Aljafería, incluido el «Torreón del Trovador» y los 

8 M. Martín-Bueno, R. Erice Lacabe y M.ª P. Sáenz Preciado, La Aljafería. Investigación 
arqueológica, Zaragoza 1987, 38 y 39, y plano editado en hoja aparte sin encuadernar como 
«fi g. 1».
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torreones del amurallamiento no se ha conservado ninguna letrina de época 
musulmana.

Y 5.º La excavación arqueológica demostró que el baño privado de la Al-
jafería terminó su vida útil en la ampliación llevada a cabo a instancias del 
rey Pedro IV de Aragón en dicho alcázar real entre los años 1354 y 1357; este 
baño no volverá a ser mencionado nunca más en la documentación de la prác-
tica. Poco antes de construir en las fechas mencionadas dos salas superpuestas 
adosadas al lado norte del Salón del Trono islámico, que contaba en el siglo 
XI con planta baja y primera planta, se debieron de llevar a cabo una serie de 
actuaciones previas: Excavación de dos nuevos pozos para contar con agua de 
boca, colmatación del gran cilindro subterráneo del siglo X que permitía llegar 
hasta la capa freática del río Ebro, demolición de la parte superior de la cúpula 
de dicho espacio cilíndrico con el brocal —si no se había hundido antes—, des-
mantelamiento de la noria, colmatación de la habitación donde se encontraba 
el horno con numeroso material, entre el que se encontraba un gran número de 
arcaduces procedentes de dicha noria, y destrucción del aljibe y de las conduc-
ciones que llevaban el agua hasta el baño privado. 

A todo esto hay que añadir que cuando en 1866, ante la inminencia de las 
reformas que se iban a llevar en el cuartel de la Aljafería, Paulino Savirón y 
Estevan procedió al traslado de numerosos elementos artísticos islámicos al 
Museo de Zaragoza, tuvo el acierto de incluir en dicho lote tres piezas muy 
singulares que creo que proceden del baño que estamos estudiando. Desconoz-
co si la cúpula y la bóveda a las que pertenecieron dos de estas yeserías aún se 
conservaban en 1866 o si estas piezas estaban reutilizadas en algun otro lugar 
del palacio, ignorando Paulino Savirón su procedencia. 

La primera de ellas es el capitel que tiene por número de inventario el 7662.9 
Es de alabastro, de «canon califal», de orden compuesto y de hojas lisas, única-
mente en la cartela central tiene una pequeña decoración incisa. Demuestra que 
debió de encontrarse en el baño del mandatario de Zaragoza el que las hojas de 
la primera corona situadas a la derecha, según se mira, están muy erosionadas 
por el exceso de humedad en el ambiente, algo que no sucede con ningún otro 
capitel del Palacio Aljafería. A esto hay que añadir que un capitel del siglo XI de 
alabastro, de «canon califal» de orden compuesto y de hojas lisas, es justamente 
la antítesis de lo que en la Aljafería se consideraba un capitel de inapreciable 

9 Este capitel ha sido publicado en M.ª J. Viguera Molins, El Islam en Aragón, Zaragoza 
1995, lám. 77 (en p. 84), con el número de inventario equivocado, y en J. A. Duce y J. L. Cin-
tora, La Aljafería, Zaragoza 2010, lám. 13 (en p. 80). 
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valor, que debe reunir las siguientes características: ser del siglo X, haber sido 
tallado en Córdoba en mármol, ser de orden corintio y presentar todos sus 
elementos completamente tallados; por eso el lugar más alejado posible en el 
testero norte del mi rāb del oratorio es una buena ubicación para este capitel.10 

La segunda pieza procedente del baño privado de la Aljafería conservada 
en el Museo de Zaragoza es la que cuenta con número de inventario 34597 
(fi g. 3 a). Se trata de una celosía de yeso de 62 cm de diámetro concebida para 
disponerse en una claraboya circular en la clave de la cúpula de la sala de baños 
de agua templada, de tal manera que estaría cerrada al exterior con un vidrio 
monocromo mientras se caldeaba la estancia y dicho cierre de vidrio se abriría 
cuando el vapor de agua y la temperatura de la estancia fueran excesivos. A 
juzgar por el lugar donde estuvo la cúpula, esta pudo tener de diámetro 2 me-
tros y 40 centímetros, de tal manera que el óculo estaría respecto al total de la 
cúpula en una proporción de 1 a 4. Este cálculo lo he hecho teniendo en cuenta 
que en el plano de planta de 1738 las dos cúpulas aparecen representadas con 
igual diámetro, y a que Carmelo Lasa Gracia, José Luis Mateo Lázaro y el autor 
de este artículo conseguimos reconstituir el aspecto de la bóveda de la sala de 
baños de agua caliente, en la que la bóveda aparecía inscrita en un cuadrado 
cuyo lado (de igual longitud que el diámetro de la circunferencia inscrita en el 
cuadrado) era de 2 metros con 40 centímetros.11

 Estas soluciones de cúpulas con óculos en la zona central aparecen repro-
ducidas frecuentemente en los mosaicos de la catedral de San Marcos de Vene-
cia (Italia), debiendo aclarar que en todos los casos en que aparecen en dicho 
monumento son óculos fi ngidos, de trampantojo, pero que no cabe duda que 
imitan otros reales; véase, por ejemplo, en la esquina noroeste del atrio, la cú-
pula conocida como «Primera Pequeña Cúpula de José», obra del primer taller 
del atrio, que fue decorada en la cuarta década del siglo XIII (fi g. 3 b).12 Es 
interesante observar en la catedral de San Marcos como los óculos fi ngidos 

10 La sofi sticada y sumamente estricta jerarquía de capiteles del Palacio Aljafería de Zara-
goza ha sido estudiada en: B. Cabañero Subiza, «Estudio de la ubicación original de los 
capiteles del palacio islámico de la Aljafería de Zaragoza», en M.ª I. Álvaro Zamora, C. 
Lomba Serrano y J. L. Pano Gracia, coordinadores, Estudios de Historia del Arte. Libro 
homenaje a Gonzalo M. Borrás Gualis, Zaragoza 2013, 219-233. 
11 Cabañero Subiza, Lasa Gracia y Mateo Lázaro, «La Aljafería de Zaragoza…», 277 (con 
fi g. 24).
12 M. Andaloro, M. da V. Urbani, I. Florent-Goudouneix, R. Polacco y E. Vio, Basílica 
Patriarcal en Venecia, San Marcos. Los mosaicos. Las inscripciones. El retablo de oro, Milán 
1991, vol. II, 161-164.
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más antiguos reproducen celosías de evidente origen islámico, que van trans-
formándose con el paso de las décadas en soluciones cada vez más próximas a 
las de los rosetones de las iglesias románicas y góticas. La cuestión del posible 
origen musulmán de este tipo de rosetones fue abordada en 1956 en un artícu-
lo clásico por Heinrich Gerhard Franz, que sigue vigente, y en el que se refi ere 
a la celosía que estamos comentando de la Aljafería, de la que publica una foto-
grafía, lo que da idea de la importancia que le concede.13

La tercera pieza procedente del baño privado del palacio Aljafería conser-
vada en el Museo de Zaragoza es la que cuenta con el número de inventario 
34603 [Fig. 4 a]. Leopoldo Torres Balbás ya apuntó en 1952 que esta celosía de 
la Aljafería debía de pertenecer al baño utilizado por el mandatario de la ā’ ifa 
de Zaragoza; incluso el que dicha yesería estuviera recubierta de cal confi rma-
ba esta hipótesis, ya que los baños frecuentemente tenían que ser encalados y 
pintados para evitar infecciones.14 Esta bóveda de Zaragoza es una variación 
de la que en la mezquita de Bāb al-Mardūm de Toledo, concluida entre el mes 

13 H. G. Franz, «Die Fensterrose und ihre Vorgeschichte in der islamischen Baukunst», 
Zeitschrift für Kunstwissenschaft, X (1956), 1-22, espec. 14 (con lám. 18) y 16.
14 L. Torres Balbás, «Bóvedas caladas hispanomusulmanas», Al-Andalus, XVII (1952),
pp. 186-199 y láms. 3-10, espec. pp. 189-190 y lám. 3.

A B
Fig. 3. a) Museo de Zaragoza. NIG.: 34597. Celosía de la clave de la cúpula de la sala de baños de 
agua templada del Palacio Aljafería. b) Venecia. Catedral de San Marcos. Atrio. Esquina noroeste. 

Cúpula conocida como «Primera Pequeña Cúpula de José».
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de diciembre de 999 y el de enero de 1000, cubre el tramo del ángulo este (es 
el tramo designado en la sistematización de Christian Ewert de las bóvedas de 
esta mezquita con el n.º 3).15 Aunque en la mezquita del Cristo de la Luz exis-
ten dos bóvedas parecidas a las dos bóvedas satélites que franquean la que cubre 
el compartimento previo al mi rāb en la Gran Mezquita de Córdoba no son 
exactamente iguales. En la bóveda central de la mezquita de Bāb al-Mardūm (es 
el tramo designado en la sistematización de Christian Ewert de las bóvedas de 
esta mezquita con el n.º 5) mediante trompas de ángulo se pasa de un espacio 
cuadrado a otro octogonal; en el espacio octogonal se reproduce el esquema de 
estrella de ocho puntas de vértices prolongados de las dos bóvedas satélites de 
Córdoba, pero con la variación de que los ocho vértices de la estrella no son 
tangentes con los ocho vértices del octógono sino con el punto medio de los la-
dos del octógono, es decir, el trazado de la estrella de las dos bóvedas satélites de 
la Gran Mezquita de Córdoba está girado respecto al octógono que la contiene 
en 22,5º. La bóveda del tramo n.º 3 de la mezquita de Bāb al-Mardūm todavía 
se aleja más del original cordobés, ya que al ser de planta cuadrada y no pasar 
mediante trompas de ángulo —como sucede en Córdoba y luego en el tramo 
n.º 5 de dicha mezquita toledana— a octogonal, los lados de las puntas de la 
estrella de ocho puntas prolongadas no tienen la misma longitud, son asimé-
tricos, siendo los lados más largos aquellos cuyos vértices son tangentes con las 
cuatro esquinas del cuadrado y los más cortos los que los vértices son tangentes 
con el punto medio de los cuatro lados de este mismo cuadrado.

Carmelo Lasa Gracia, José Luis Mateo Lázaro y el autor de este artículo 
conseguimos, basándonos en estos datos, reconstituir el aspecto de esta bóveda 
de la sala de baños de agua caliente (fi g. 4 b).16 Obsérvese como en Zaragoza 
los vértices de la estrella de ocho puntas no son tangentes en un único punto 
con las cuatro esquinas del cuadrado, sino como tras dicho vértice es visible un 
fragmento de plemento calado del fondo; la razón de que esto se hiciera así es 
que de este modo se hacía coincidir una estrella de ocho puntas con el interior 

15 C. Ewert, «Die Moschee am Bāb al-Mardūm in Toledo - Eine, Kopie‘ der Moschee 
von Córdoba», Madrider Mitteilungen, 18 (1977), pp. de texto 287-354, pp. de planos 1-21 
y pp. de láms. 55-83. Un amplio resumen de este artículo, traducido al castellano y lige-
ramente actualizado, fue publicado en: Idem, «La mezquita de Bāb al-Mardūm de Toledo 
(Cristo de la Luz): Una “copia” de la mezquita de Córdoba», en AA. VV., Entre el Califato 
y la Taifa: Mil años del Cristo de la Luz. Actas del Congreso Internacional. Toledo, 1999, 
Toledo 2000, 11-52. 
16 Cabañero Subiza, Lasa Gracia y Mateo Lázaro, «La Aljafería de Zaragoza…», 277 (con 
fi g. 24).
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de cada una de las cuatro puntas que se habían generado a partir de la prolon-
gación de dos de los vértices de la estrella de ocho puntas central. 

El maestro de obras que concibió este baño privado de la Aljafería, de uso 
unipersonal, fue muy hábil por dos razones: 

1.ª Porque al destacar muy poco sobre la rasante del suelo la clave del ex-
tradós de la cúpula de la sala de baños de agua templada y la de la bóveda de 
la sala de baños de agua caliente no solo no eclipsaban la preeminencia de la 
bóveda del oratorio, sino que demostraban de una manera muy obvia que su 
importancia funcional y simbólica era mucho más modesta.

 2.ª Porque al adoptar en la sala de baños de agua caliente un esquema de 
bóveda de nervios entrecruzados más innovador que el del oratorio —donde 
aquí sí que se reprodujo literalmente el esquema de las dos bóvedas satélites del 
transepto de la ampliación del califa al- akam II (r. 961-976)— se creó una 
jerarquía de importancia simbólica de bóvedas basada en su mayor o menor fi -
delidad a los modelos originales de Córdoba —como sucede en la mezquita de 
Bāb al-Mardūm de Toledo— en la que resulta ser la más notable la del oratorio 
y la de menor importancia religiosa la de la sala de baños de agua caliente.

El mandatario de la ā’ ifa de Zaragoza se presenta en la sala de baños de 
agua caliente, un lugar bastante discreto en consonancia con lo que exige la 
Šarī‘a, bajo las estrellas del fi rmamento como un cosmócrator, como el dueño 

A B

Fig. 4. a) Museo de Zaragoza. NIG.: 34603. Celosía de la bóveda de la sala de baños
de agua caliente del palacio Aljafería. b) Reconstitución visual de la bóveda sala de baños

de agua caliente del palacio Aljafería.
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del cosmos, siguiendo una presentación arcaica propia del arte romano. Un 
precedente muy antiguo y muy obvio de esta escenifi cación del poder se obser-
va ya en la cúpula de la sala de baños de agua caliente del pabellón de caza del 
Qu ayr ‘Amra (Jordania), erigido entre los años 711 y 715. En el siglo XIV esta 
escenifi cación del poder seguía conservando todo el vigor de su carga simbóli-
ca, tal como puede verse en una estancia aún más pequeña que la que comen-
tamos de Zaragoza, en el llamado «Baño de la Sultana», un espacio cuadrado 
construido para albergar en su interior una bañera dentro del bayt al-sajūn del 
ammām real de la Alhambra, donde las claraboyas de la cúpula simulan estre-

llas de ocho puntas sumamente luminosas que tachonan el fi rmamento. 


